
IDF. J\S A L P R OYECTO 

"EL MEJOR BERLÍN" 
presentado m la Exposición cu Urbanización y 
Construcción celebrada en Berlín el año corriente. 
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1. "El mejor Berlín" se propuso e:1 primer término 
estimular la qpinión a favor de la urbanización, sanea­
miento y extensión de la capital alemana, cuya nece­
sidad es tema conocido ya desde hace tiempo en todos 
los círculos ittécnicos, pero ignorado o menospreciado 
por1 la masa de sus ha'bitantes (por el público en gtnc­
ral). En segundo -ténnino, piensa ap<>:tar y ianzar unas 
ideas directrices para un futuro plan general d'e urba­
nización y extensión de Berlín. 

La urbanización actual de Berlín se limita a regula­
rizar y proyectar vías y plazas públicas. Se presc:náe 
de un plan ge/nerad de urbanización. 'So pretexto de que 
la variable situación social, económica o cultural hace 
problen1áticas todas las disposioiones para el futuro. 
Contra este oportunismo sostenernos el criterio d..: c,11e 
la evolución de la fortr,1a de una urbe, a pesa<r de apa­
rentes saltos, es una línea continuada. 4 situ~cióna 
geográfica y fa evolución¡ histórica de BerÍín son condi­
ciones fundamentales que dan a la estructura especi<1J de 
esta ciudad y de s us habitantes su nota característica y 
Hneas indicadoras para su evolución futura. Detráo, de 
todas ellas se esconde la idea "Berlín", lo indefinible, pe­
ro, a su vez, 10' que sentimos como •su destino y su ca­
rácter, y lo que empuja su desarrollo. Fomtntar esto es 
el trabajo más propio del unbanism-0. Si se logran descu­
brir estas ideas fundamentales, d'irectrices, que forman 
el concepto "Berlín", y encontramos para ellas una fór­
mula común. tendríamos una base para t'odos los futu­
ros iflnalbajos urbanos. tanto de carácter generad como de 
detalle. Esta base. e'1 particular. es indispensable para 
el futuro desalojamiento y r-epoblación <le Berlín. Los 
barrios que lhay que denihar y 'los que nuevamente hay 
qqe creair han de escogerse de tal •forma que lo cantc­
terístico de Beirlín pueda desarrollarse plenament€, 



Ningún caos de líneas sin sent:do, ~ino una esc~tura 
que hay que descifrar. 

Criti::andv nuestros propósitos, hay que tener en caen­
ta lo siguiente: como todo trabajo técnico, el urbanismo 
se divide también en dos partes, que son: problrm:!s 
cuantitativos, de números, y problemas cualitativos, o 
formales. L<l!S primeros son el trabajo del ingeniero. 
Esk tiene que estudiar y calcular 1as fuerzas vivas, 
superficies, número de habitantes, capacidad econólllica 
y volumen de energí.1. qu'! estos 'factores represc:nten. 
La Exposición Interna,cional de Urbanización ensena en 
enorme cantidad tal~ trabajos, la mayoría de ellos esta­
dísticos. El problema formal del urbanismo es el te:reno 
propio de los ,arquitectos. Hoy día n-:> se le da gran 
importancia. Set olvida ql.1€ fa eficiencia de una. via pú­
blica, de una vía férrea, de un barrio o de una ciudad 
entera, no depende solamente de sus dimensiones, ¡:mo 
también de su forma (gesto.U). En vis'.a del abunclante 
material estadístico existente de Berlín, podríamos !imi­
tarnos a este segundo problema. 

2. La idea actual, corriente o vulgar, eiue se time 
de una ciudad es, más o menos. ésta: Alrededor de un 
núcleo poblado se agrupan t-n fo:-ma de anillos. cot1 el 
crecimiento de la población. zOnas edifica.das, las del 
centro más densamente pobladas, y cuya densidad y al­
tura disminuye hacia la _periferia; separados estos ani­
llos entre sí por líneas circulares y atravesados por li­
neas radiales. Este esquema puede eTtplearse en form, 
muy '.limitada para Berlín. Bl norte y este de Berlín 
son muy diferentes al oeste, tanto en su extensión como 
en su estructura social e histórica. La colonización me­
ditada y planeada se ha dirigido en Berlín, así como 
en casi todas las ci<udades, ..siempre hacia el oeste. 

Esta y otras razones, traen como consecuencia que los 
anillos que .se agrupan alne<ledor del centro no son 
iguales ni homogéneos. sino al contrario ; Berlín mues­
tra una dirección principal hacia e:I oeste, que es fun­
damental para su orientat.ión. Sobre este sistema tOl!a­
via central, se extiende además otra muy extraña red 
de líneas c1ue siguen las direcciones. de sur-este a norte­
oeste, y corta parte de -esta forma eJI s istema de la:; , ·ias 
radiales. Recoge las ciudades de Fürstenwalde, Potsdam, 
Spaudau, Oranienbur.g, dentro de la gran corrient.! co­
mercial de Breslau u Hamburgo. 

La zona de influencia de Ber.lín no es un círculo, s:no 
un tri,ángulo, <:-On los ,vértices en Fürstenwalde, Postdam, 

ranienburg. Cada vez extiende mis sus brazos hacia 
estas ciudades, d espués de haberse ya incorporado en 
d e.ste Neukolln. en el oeste Charlottenburg y Spandau . 
. \ lo largo de estas tres direociones, aumenta la colo­
nización y población, atraíms de un !ad:> por la:; tres 
ciudades li.mítrofos; de otro, por zonas de gran valor 
r,~isajista, y, des.de '.luego, no por las zonas a.grír.olas 

Centralización. Rutas radiales. Berlín, punto central 
<lel Imperio. 
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Descentralizao:6n. 
Viejos caminos. 
Berlín, ciudad sobre e} río 
Spree. 

del ,sur, ia.lrededor de Zossem, o del norte, alre­
c!l~or de Bernau. Estos éstrechan Berlín en 
·Borma de cuña, y dejan Jibre para la extensión 
sola.mente t res direcciones: Fürstenwalde, Pcts­
da.m y Oranienbll'l"g. El punto de gravitación de 
este tri<á:ngulo t iene una clara tendencia hacia 
el oeste. 

3. De esta fonnai básica resultan los prin­
cipios, que determinan la extensión y urbani­
zación de la capital respectivamente, sus pro­
blemas de detal le. Vías, edificación y economía. 

A) La red v iaria. 

La estructura triangular deforma el sistema 
radial. Las vía,s periféricas no son cill"Cularcs 
sino en el núoleo de la pdblación, paralelas a las 
líneas Hermannsplatz-Knie y Fr~nkfurter Tor­
\\' eddmg, respectivamente; unidas entre sí con 
líntas en dirección contraria, paralelas al En­
gelufer. En los límites exteriores se convierten 
e,n línea,s que unen los vértices del triángulo 
Fürstenwalde, Potsdam, Oranie:nburg. En estas 
últimas vías se aumentará el tráfico, ru mis.roo 
tiempo que se formarán a lo largo de ellas co­
lonias exteriores que busquen el contacto con 
los centros Stcundarios Fürstenwalde, Potsdam, 
Oranienburg y con los grandes espacios !ibre.;, 
de zonas verdes de ,re,creo, con el río y los 
lagos. U n tráfico que obligará en lo futuro a 
construir autopistas. 

Paral el trazado de rtd viaria en el Ca!.CO de 

Un confl:cto. Pistas radiale:; y carreteras, 
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se apretujall' en el lintierior ... 

tia pdblación, hay que partir de la C~ty, hoy día, ya 
no es 11Ii punto, sino que se ex-tiende y alarga de:de el 
A1exandet1 Blatz hasta más aillá del Reichskanzlerplatz. 

Su eje principal es 1a línea Unter den Linden-Ka1sser­
damm. Hay que prever, por consiguiente, que no c~tor­
ben nada esas tendencias extensivas de la City. 

B) La edificación. 

Para que la Oiity pueda éxistir, hay que crear en ella 
oficinas sanas, soleadas, bien ventiladas, y no lejos de 
éstas, viviendas en iguales condiciones¡ la actual den­
sidad, insQportable, haiy que mejorarla, situando entre 
elJas espacios verdes, para: evitar que se edifiquen casas 
en mejores condicionés en la periferia, y así se di.,mi­
nuye el valor de lQsj solares de la City. Oficinas s:inas, 
por ejemplo, como las recientemente c<>nstruídas en (;!] 

Reichskanzlerplatz, encontrarán pronto imitadores, y si 
en el casco no se edifica de igual forma, pronto des­
a¡pa,recería todo el comercio del centro. 

!Como medios de saneamiento del casco de la pobla­
ción, sirv<:n, en primer iugar, los terrenos que se ganan 
derribando las casas interiores y sustituyéndofa'S por 

. .. const~uyen.doi un embrollo. 

jardines. Además de esto ,ha,y que crear mayores, espa­
cios verdes que sirivan de recreo, juego y deporte, y que 
naturalmente se proyectatián en los sitios <t'lle marca la 
estructura de Berlín. 

Las isuperfici~ que de es.ta manera se pierpen se sus­
litui rán con casas altas en los bordes de los espacios 
verdes y casas altas en las grandes colonias (Grossie­
dlung) que nuevamente se cons truirá11¡ en los límites de 
la ciudad, lo cua1 puede hacerse sin perjuicio del trá­
fico ni de fas condiciones de luz, pm;sto que en resumen 
no debe aumenta.r,se la densidad de viviendas, sinG todo 
lo contrario, di~nuirse. 

Las nuevas colonias en los límites de la ciud::.d no 
están isituadas en formai de circulo alred.edor de Berlín, 
sino en las líneas triangulares Fürstenwa1de-Potsdam­
Oranienburg. No deben ser so!amente c:udades para 
clormi'í (Schalfsti:idte), sino que han de s'é11tir, a pesair 
de todos sus espacios verdes, las pudsaciones vitales de 
la gran ciudad. Por Jo cual hay que dotar estas edifi­
cacio nes altas de espacios para el comercio y viviendas 
correspondientes a una gran urbe. Es condición previa 
el situar estas nuevas oolonias grandes dentro de las 
grandes corrit;ntes de trálfic<>, que. como se saibe, ligan 
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Nuevas líneas regulan al Berlín mayor. 

En las afueras, grandes colonias. Zonas verdes en el interior. 
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Reparto racional de las 
zonas de trabajo y vivien­
da y de los depósitos de 
transportes. 

la vida de una gran urbe; es decir, dentro del trián­
gulo Fürstenwalde-Potsdam-Oranienhurg. 

e) La eco110111ía. 

La forma triangular del pi~jor Benlín se debe, final­
mente, a las zonas agrícolas que rodean a Berna u y 
l.iossen. Los e51pa.cios dedicados <\ la agricultura ~n los 
alrededores de !Berlín, tienen tan a'lto valor, que hay que 
conserva.nlos a todo trance. 

Las col_onias grandes que se construyan deben de 
contener todo io nec€Sairio para una. vida unbana, como 
son: tiendas, talleres de necesidad diaria, centros de 
administració n y .merca.dos, así como ofi.cina:s y ca­
sas de comercio de menor importancia, que para 
nada tienen que figurar en la City. Esto represent.:t, en 
cierto sentido, una descentralización, -lo cual propaga 
talllbi-én /el ¡señor K'.oppen, Oberbo-urat 'dei Berlín, en sus 
trabajos expuestos. 

,La C-ity, que se extiende desde el Alexander Flatz 
hasta. el Reichskanzlerplatz, debe ser reservada para 
loo cent•ros -importantes del "Reich", tanto económicos, 
como administra.'tivos y culturaJesi. Sola1mente lo q~ 
tiene importancia mundia,l ,puede quedar aquí. Cfaro que 

con sus correspondientes zonas d~ subasta y de vivien­
das. Las primeras, en las línea.s de tráfico; las segundas, 
próximas a las nuevas ZO!nas verdes de recreo. Esta~, 
nuevas zonas libres son adepiils el sitio ack;cua.do para 
nuevas edHicaciones públicas de c<>nstrua:ión aislada Y 
monumentaa en particu.far, para centros culturales, taies 
como Universi~, Escudas superiCYl"es, técnicas y de 
arté, que no deben ser situaldas en fa periferia <le la 
urbe--ccmo oourre en las ciudades provincialt:s-, sino 
en el má's íntimo contacto con el corazón de la ca.pita!, 
como órganos que son específicamente berJint:Ses. Quien 
c,uiera estudié.r ieJos de ia vida ruidosa de una c1uóad 
mundiai, lo h ri mejor en Heidelberg o Ma'!'1burgo. 

Las ideas fundamentailes económicas que proiponcmoo 
son: centralización enlazada con desconcentración. 

Se suele confundir centrailización con concentración. 
La primera significa orden. La segunda, so!anicnte 
amontonamiento. Que este último no esté siempre unido 
con orden lo dtp :~estra el actual organismo económico 
de Berlín, que, ·a pesar de la aglomeración de sus 
centro económicos, hace que perdamos diariamente mi­
llones de kilómetros en caminos inútiles. Una verd;,dera 
organización racional, dado el gran desarrollo de las 
zonas cQmtercia•k s de Berlín, se conseguirá más bien 
·espac iando estas zonas. 
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Superficies verdes con altas construcciones al bo,:de. 

Oficinas y viviendas de gran ciudad, cOn sol y superficies veraes. 



Colonias con verdor en grandes ciudades. 

F ábricas e industrias rodeadas de verdor. 
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La ejecución del proyecto. 

Se dirá que ia ej€Cu::ión de estas ideas zozobra, por 
faita de medios/ económicos. Pero esto es partir de una 
base equivocada; esto es, creer que la ejecución de tal 
proyecto se calcula para dentro de los diez años pró­
ximos. Olvidan los que así piensan que la urbanización 
es un asunto de muchOs d<:<cenios. En tal espacio de 
\iempo se invierten muchos miles de millones, se derri­
ban infinidad de casas y se edihcan de! nuevo. Haóendo 
estos traba,jos debidamente y en sitio adecuado en lugar 
de hacer!~ mal, nq atji1entan por eso los gastos gene­
rales deJ dichos tra,bajoo. 'Es de la incumbencia del 
urbanismo el vdar que e:;to:; mu::hoo mileS1 de millones 
que en ciada caso hay que gastar encu~trt11 un debido 
aprovechamiento. 

Desde Juego, para el debido aprovechamiento de t:;.les 
cantidades es necesaria una legislación especial; pero, 
arun sin ella, están capacitados los centros ofi.ciaiie~ con 
los medios legales de, que disponen actualmente {.,obre 
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todo la Policía urbana y el constante celo y ayuda finan­
ciera A_ue el Gobierno presta a este fin) para llev'lr a 
cabo la evolución urbanística. en forma cientÍhc:! y 
debida. La función¡ de estQS< centros oficiales, que hasta 
ahora ha sido más bien prohibitiva, debe ser ampliada 
para aconsejar y guiar. 

Es necesaria la actuación de estos centros oficiales 
hasta que fa maJSa. •heterogénea de los habitantes <le la 
ut1be se dé cuenta de que forma, una comunidad, y como 
tal puede representar una voluntad uniforme para la 
ut1banización dd Oa capital, sustituyendo así la fttnc:ión 
de los centros oficiales. El F.stado encuentra de esta 
manera un trabajo organizador de suma ~portancia; 
sin tal organización y sin formarse un criterio c:,mún 
sobre el organismo, falta el espíritu rector y no consi­
gue el urbanismo salir del campo de la teoría. 

K1scH, LocwlTSCH, N EUZlL, 

Arquitectos. 

Berlín, 15 de mayo de 1931. 


	1931_150_10-054
	1931_150_10-055
	1931_150_10-056
	1931_150_10-057
	1931_150_10-058
	1931_150_10-059
	1931_150_10-060
	1931_150_10-061
	1931_150_10-062

